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165. D. Dwgó Cano Moctezunw, ~calde Or
dinario que ha sido dos veces de MéJico, y mu
chas Alcalde mayor en varias partes de la N. E. 
Caballero del Orden de Santiago, &tcendiente tk la 
real sm1oore del emperador M_o"!Czum~, de ed_ad ~e 
sesenta y un años, ~r las noticias y cierta c1enc1a 
de sus antepasados y padres, y tradicion de perso
nas antiuuas y autorizadas ,,testificó en la forma 
y con el juramento que el antecedente el milag!° 
de la Aparicion de la Santa Imagen, y demas_ cir
cunstancias con todo lo demas de sus maravll)as, 
veneracion de su Santuario, y calificacion de la vi
da y muerte de Juan Diego &c. y lo firmó ante 
Luis de Perea, Notario Público. 

~~~ 

fJA.PITULO XI. 

J oieio de los Pintores y Médicos sobre la her1no, 
Mura, cualidades y Origen de la Sagrada Imagen. 

166. A trece de Marzo del espresado año de 
1666 en presencia del Virey Marques de Mancera, 
v de los Sres. Dean, Arcediano y Provisor, Jue
ces Comisarios nombrados para las Informaciones 
por el Venerable Cabildo Sede-vacante, se reunie
ron en el Santuario de Nuestra Señora de Guada
lupe el Lic. Juan Salguero, Clérigo Presbítero, 
Br. Tonw,s Conrado, Sebastian Lopez de Avalos, 
Nicolas de Facn Lohrada, Nicolas de Angulo, 
Juan Sane/tez, y Alanzo de Zaratc, Maestros de 
Pintura ecsam.inados y aprobados y ejercitados en 
el arte con muchos años de crédito y aplauso; y 
habiendo bajado la Santa Imagen del Sagrario don-

._ I 
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de or ~inariamente estaba, á 1:1n ~ltar pt~esto y 
compuesto en el plan del Presb1ter10, ,,la vieron y 
reconocieron así, por la haz, como por el emhe7., 
ob!!lervaron el Ayate, ó lienzo tosco y ralo de la 
manta en que está pintada; y habiéndolo conferido 
y cotejado conforme á las reglas de su arte dijeron 

• y declararon lo siguiente.n '· 
1~7,,=Q,ue es imposible que humanamente pue

da nm~1.m ~tífic_e pintar ni obrar cosa tan primo
rosa, hmpm y bien formada en un lienzo tan tos
e~ como es la Tilma ó Ayate en que-está aquella di,. 
nna y Soberana Pintura de la Virgen Santísima 
de Nue~tra Señora de Guadalupe, que han visto y 

. reconocido, por estar obrada con tan grandes pri
JTI?res y hermosura <le rostro y manos, que lo:S ad
mu;a y pasma, así á ellos, como á cuantos la ven. 
Y ~simis11W1a disposicion y partes tan bien distri
bmclas de'su santísimo cuerpo, y lindos trazos y 
a~te del ropage, que no ha de haber pintor, por 
diestro que sea, como lo ha habido en esta N. E. 
que perfectamente le acierte á imitar el colorido 
ni determinar si es al te111ple ó al oleo dicha pintu~ 
ra; porque parece lo uno y lo otro, y no es lo que 
parece. Porque Dios nuestro Señor solamentf• 
sabe el secreto de esta obra, y la perpetuidad dt 
su cn,nservacion en la fortaleza y permanencia d< 
sus lmdos colores, y dorado de las estrellas, labo 
res y orla de la vestidura, y tez de la pintura, qm 
parece estar acabada de hacer, con la hermosisi• 
ma en_carnacion del rostro y manos, y con las de 
mas circunstancias con que han visto infinitas ve
ces, y al presente la han reconocido en pres!nc~'i,. 
del E.. S. Marques de Mancera, y del Illmo. "-' 
Y. Cabildo de est.a Santa Iglesia y suya. . Y ha
ciendo todas las diligencias, que conforme á su 
~ tienen obligacion, para cumplir con lo que les 
está e~cargado t ~nclado por el dicho Sr. Dean 
Y Cabildo Ecles1astico, habiendo tocado con sus 
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propias manos dicha pintura de _dicha sa~ratisima 
Imagen no han podido ballar, m de~cubrir en ella 
otra co¡a que no sea mistei-josa y milagros~; ~ que 
otro que Dios nuestro Senor, no pudo obrnr cosa 
tan bella y de tantas perfecciones, co~o en _la San
ta Imagen han hallado, Y ~or lo ~mpo~1bl_e de 
poderse aparejar y pintar en dicha tilma º. hen_zo 
de a yate, tienen pür sin duda; y afirman ~m _nm
gun escrúpulo:. ~ue el estar en el Ay_ote o Ttl::w 
fkl dicho Juan Dwvo estampada la dicha J,na0 en 
de Nuestra Señi>ra 

O 
de Guadalupe,µ y se debe en

ten<kr y atribuir haber. s~do obra sobrenaJ~ra/, y se
creto reservado á la Divina Mugestad; as1 C?n:1º la 
conservacion de los colores y ropage de tumca, y. 
manto que la entresacan y distinguen de unas nu
bes bl~ncas, que tienen Pº! o~la y campo. 

168. Y advertimos, anad1eron, y oot¡µnos que 
toda la &ntisírña Imagen se vé distintlima~ente 
pintada por el embez del lienzo, y de la ~msma 
manera los colores; en que se recon~ ~v1d~nte
mente que no tiene aparejo ninguno m unpruna
cion el dicho lienzo, mas que el cuerpo, que las 
mismas colores le dieron tupidas é incorporadas 
con los hilos toscos del dicho lienzo. Y concluye
ron que lo que llevan ~eclarad~, lo sienten así, 
conforme á su arte de pmtar; y a may?r ,?-·~mnda
miento el dicho Lic. Juan Salguero lo Juro m ver
bo Sacerdotis, puesta la mano e~ el pecho, y los 
<lemas á Dios y á la Cruz en deb1~a forma d~ de
recho." · Se recibió esta declarac1on ante Lms de 
Perea Notario Apostólico y Público; y consta de 
fojas 130 hasta la 135 de las informaciones. 

169, El Dr. D. ~ <k OJroonaJ1 Sot,o Ca~ 
drático de Prima de Medicina en la Universidad, 
el Dr. D. Gerunimo Ortiz Decano de la f~cultad 
de Medicina Y. Catedrático de Visperu y Pnma en 
ella y el Dr. ~ de .Melgonfio, Catedrático de 
Método, todos tres Prow-Médioos de Mejioo, h~-

.. 
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biéndo~ bajado la &\,arada Imagen y hecho dili
gente inspeccion de ella y del lienzo en .que está 
estampada, dijeron unánimes y conformes ,,Que 
no solo no habían podido ayudar á su conserva
cion naturalmente el terreno húmedo y salitroso, 
por estar situada la Hermita á las orillas de la la- · 
guna de Texcuco, ni los é).yres ni vientos que por 
el Oriente, Mediodía, y Poniente soplan de conti
nuo, y participan de la humedad del agua por don
de pasan, y del calor de las regiones cálidas de 
d?~de vienen,. Y. que segun buena filosofia y prin
c1p1osde Med1cma han de ser húmedos y calien
tes; sino que antes habían de causar su total rui
na, y ocasionarle su destruccion, como se vé en 

a las piedras y hierros, y amortiguar la fineza de 
sus colores, deslustrando y empañando su tez con 
el nitro •en esta tierra llaman tequexquite, co
mo lo deifmestran las demas imágenes pintadas al 
oleo, y con aparejo para durar y permanecer, que 
en menos transcurso de tiempo, ó se comen con el 
~litre, ó se des~ustran con los_ vientos, ó se empa
nan con los_ acc1dent-es que cr1a el tequexquite= 
De que habiéndolo apoyado con erudicion y funda
mentos de ~azones y testos, sacaron por legítima 
consecuencia, que la perseverancia de tantos años 
en la viveza de los colores, y forma de la Santa 
Im~gen, y la indemnidad y permanencia de la ma
teria del Ayate, . con principios tan contrarios á 
ella, no pueden tener causa natural; y que solo 
puede ser principio de ella, el que solo puede o~rar 
sobre todas las fuerzas de la natural~za milagro
sos efectos. &c. &c." Este parecer dieron e.stos 
tres insignes Prot.omédicos á 28 de Marzo de 1666, 
Y lo finnaron ante Luis de Perea, Notario Apos
tólico y Público. 

170. _Por hacer relacion á lo que deponen los 
. Facultativos sobre la conservacion milagrosa de la 
'Sagrada Imagen, copio aqul lo que trae el P. F1,o-
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renci:i c:1 el cap. 10, p~1mtfü ;¿_ ~ HÚin. 75 d~ _ st1 

Obra E~rella del.Norte. ) Jn:1, co;-;a me refino el 
Dr. D. Francisco de Siles Cáuonigo L,cctoral d~ 
la Santa Icrlesia de Méjico, la cual he querido po
ner aquí, por ser de Autor á _quien debió mucb~l 

. · lustre y crédito el V. 8an_t~,u10_ de Guadalup~,. y 
· que investicró con suma dtl1gcnc1a muchas noticias 

para apoyoº del milagroso origen de 1!1' Santa Ima
gen, y por lo que á mi ver conducen a restablecer 
Ja providencia sobrenatural c~n _q\LC se conserr~ 
hasta hoy. y foé, que á los pnncLr~º~ del aparec~
rniento de la bendita Imagen, parec10 a los que cm
daban de su culto y lucimientos, que seria bien ador
narla de Querubines, que al rededor de los rayos del 
Sol le hiciesen compañia, y represent!~en el reve:4 
rente obsequio que los sobe~anos e~pmt~s hacen a 
su Reyna en d Cielo. As1 se eJe¼l!tii pero en 
breve tiempo se desfiguró dé suerte • lo so?rc
pue sto al pincel milagroso, que por la deformidad 
que causaba á vista de la perman~n~e belle_za y 
viveza de los colores de la Santa Efigie, se vieron 
al fin obligados á borrarlos. Afirmóme se lo babia 
oido decir entre otros á D. Juan de Casaus Cer
vantes Caba11ero del Orden de Santiago, y Con
tador ~ayor del Tribunal de Cuentas de Méjico, 
hombre de toda autoridad y crédito, y que lo refe
ria de su Padre D. Juan de Casaus el viejo, tam
bien del hábito de Santiago, y uno de los Caballe
ros mas autorizados de prendas cristianas y ¡,oli
ticas que ha dado Méjico, y q~e por su muc~a ªº: 
tigi.iedad pudo alcanzar los tiempos mas vecmos a 
la Aparicion de la Santa Im11i,aen. Y esta es la 
causa de que en algunas partes del rededor de la 
Santa' Imagen parece'que están saltados los co-
l 

,, 
~~ .. 

175. D. Migtrel Cabrera, cuya Descnpc100 de 
l¡ Santa Imagen hemos dado en el Cap. l. 0 de 
esta Obrilla; á quien el V. P. Francisco Javier 
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Lazcano, tan estimado por sus ejemplares virtu
des como respetable por su saber, llama Celebra
do Pintor~' al que el muy acreditado en '~ste arte 
~ . Juan Patricio_ ~?rlete Ruiz apellida ,,Profesor 
msigne en la nob1lislllla arte de la Pintura·" de 
quien di~ el Dr. D. J~sé Gonzalez del Prn~l que 
,,son testigos nuestros OJOS de lo valiente de sus 
-pinceles, y puede serlo todo el orbe cristiano á 
donde por diversas manos se han remitido·" de ~u
ya Descripcion de la Santa Imagen fo;ma este 
aventajado juicio el Ciceron Mejicano Conde y 
~qu~ndo, Canónigo de Puebla ,,Entre todos los 
disenos que han hecho los historiadores de Nues
tra Señora de Guadalupe ninguno debe preferir
se ~ del célebre Pintor D. Miguel Cabrera, pór
que ª. la man_era de D. Antonio Palomino, supo 
maneJar el..uincel con la misma pericia, destreza 
Y g~la qu~ plum~:" D. Miguel Cabreréli digo, 
~abien~o sido escoJ1do para presidir la solemne 
msp~ccion de ~a Santa Imagen, que con la concur
r~ncia de los pmtores mas estimados de Méjico se 
luzo el 30 de Abril de 1751 con el mayor espa
cio y re flecsion, con el objeto, entre otros de sa
car una copia cabal y perfecta para prese~tarla al 
Sumo Pontí~ce Benedicto 14. 0 por mano del P. 
Juan Frane1s~o Lopez de la Compañia de Jesus, 
encar~ado de 1mpe~r~r de la Silla Apostólica misa 
Y oficio de la Aparic1on y la confirmacion de su 
Patronato, nos espresa en su Obra Maravilla 
A . " 1 d " . mer1can~ _e_ mo o con que se,hizo esta inspec-
c1?n, .Y el JU1c10 que 'el mismo formó acerca del 
origen, cualidades y perfeccion de la Pintura Sa
gra~a en los términos siguientes. 

112. ,,A hora proporcionada nos hicieron ob
servar muy despacio, sin los embarazos del cris
tal, la ~agrada Imagen, para que bien informados 
de l~s smgular~s perfecciones, y conjunto de ra
ras c1rcw1stanc1as, que se observ3:n en su pintura, 
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j~ásemos eegun lu reglas de nuestro arle ai ,o
dian ser obra de la industria humana semejantes 

vill 
,, 

mara as .... 
173. ,,La larga duracion de mu de doscien~ 

veint.e y cinco años (hoy, trescientos diez y ocho) 
que goza la admirable pintura de Nuestra Señora 
de Guadalupe, y las cuaJidades opuestas á esta 
duracion de que abunda esta region mejicana, den
tro de cuyos términos está el templo donde se ve
nera de todo est.e nuevo orbe, me hacen reflejar 
desde luego en ella. Está Méjico fundado no solo , 
sobre una laguna, y rodeado de otras; sino Jlenos 
tambien los Valles que lo ciñen de abrnula1!te sali
tre; por lo que ha de ser su ayre húmedo, y carga
do de partículas salitrosas, enemigos que avivados 
con lo t.emplado de la region son bastantf's á des
moronar, como cada dia lo vemos, lo~f1iticios y 
consumir aun al mismo hierro." 

174. ,,Lo cierto es, que no habia menester el 
lienzo en que está delineada la Sagrada Imagen 
tan poderosos contrarios para acabari;e dentro de 
,breve tiempo: bastaba solo la materia de que se 
compone, para que á poco tiempo se deshiciese, y 
para que lo lloráramos ya destruido. Razon por
que juzgo, que debemos atribuir esta rara conser
vacion á especial privilegio que goza por estar pin
tada en él la Sagrada Imagen." 

175. ,, ........ Me parece ocioso averiguar si 
la materia en que está es de palma ó maguey, por
que una y otra es la mas desproporcionada que pu• 
diera elegir un humano artífice; respecto á qu.e sin 
disposicion alguna había de ejecutar en ella una tan 
noble y escelent.e pintura." 

176. ,,Es est.e ( el dibujo de la Santa Imagen) 
' tan singular, tan perfectament.e acabado, y tan ma-

' nifiestament.e maravilloso, que tengo por muy cier
to que cualquiera que t.enga algunos principios de 
esta art.e, en viéndole se difundirá en espresionel 
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con que dará á conocer P?r mil~so este porten
to . ... se halla conforme a las reglas y tamaños del 
natural ..•• es tal su primor, que se levanta mucho 
mas allá de la mas sutil destreza del arte regulán
dole po~ el nivel de sus preceptos. Su bellisima y 
agradecida ( tal vez, agradable) simetria, la ajus
tada correspondencia del todo con las partes y de 
estas coi:i el todo, e~ man1:villa que asombra á

1 

cuan
tos med1an~ente mstruidos en el dibujo la perci
IM:n, No tiene contorno ni dintorno que no sea un 
milagro, como que está latiendo en este admirable # 

dibujo Ja Sobe~a de su Autor .... Dá bien á en
te21der su pere~a. cstrañez en que por muchos 
anos no se hallo . artifice a~guno por valiente que 
~ue~a que no quedara, desaira~o en el empeiio de 
copiarlo. Hable aqUI D. Jose de Ibarra bien co
no~ido por lo acreditado de su pincel: co~oció est~ 
~ti fice n~ lo . á los _insignes pintores que en este 
siglo l_1an florecido, smo aun á muchos de los que 
fl_orec1eron en el pasado; y de los que no alcanzó 
tiene noticias individuales y seguras. Por esto y 
por la respetable edad á que ha llegado autori~a 
m~cho lo que dice en este asunto. Oíganse sus 
1msmas ~alabras que se hallan en el papel que pu-
~ e~ ~1s manos á ti~m~ que este se pretendía 
1mpn~ir .. ,,Es notono, dice, que en Méjico han 
florecido pmtores de gran rumbo, como lo acredi-
tan las obras de los Cha vez, Arteagas, J uarez, 
~rras y otros de que no hago mencion que flo
r~c1eron el que menos de estos ciento y cincuenta 
anos ha; :y ª?Jlque. antes vino á est.e reyno Alonzo 
V i&quez m~1gne pmf.<?r _europeo, quien introdujo 
b~na doctrma ~ue s~1ó Juan de Rua y otros; y 

• ~.de los dichos, m otro alguno pudieron di
tUJa:l', m hacer una Imagen de nuestra Señora de 

~upe; pues algwtas que he visto de aque
llos tiempos, est.án tan deformes y fuera de los con-
tomos · que üene nuestra Señora, que se conoce 
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quisieron imitarla; mas esto no se consigu~ó1 hasta 
que se le tomó perfil á 1~ misma Imagen or1gma1, el 
que tenia mi Maestro Juan Correa, que lo ví, _Y 
tube en mis manos, en papel aceytado, del tamano 
de la misma Señora, con el apunte de todos sus 

, contornos, trazos y número de ~strr~las y de ra
yos; y de este dicho perfil se han difundido muchos, 
de los que se han \"a1ido y valen hasta hoy todos 
los artífices. He dicho todo esto, porque no se en-

• tienda que en estos tiempos ha habido facilidad de 
hacer como se hacen las imágenes de algun modo 
parecidas al original en cuanto se puede, y 9-ue lo~ 
antiguos no pudieron, que ni ahora se P?die:a, s1 
nó hubiera dicho perfil; y así no me admiro ya de 
que en la Europa toda no se haya podido ha~er la 
Imauen de Nuestra Señora de Guadalupe; y s1 han 
hecho a}O'una de que puedo dar fé, ha sid!l como las 

que antiO'uamente se hacian acá .... Prueba de o . 
que es tan única y tan estraña, que no es mven-
cion de humano artífice sino del Todopoderoso." 
Hasta aquí !barra. . 

177. ,,Y a se vé que fuera gran monstruosidad 
en la naturaleza, que un individuo fuera compues
to de cuatro especies distintas. de animales: Pue! 
á la verdad que poco menos disforme conCibo yo 
en el arte un individuo, quiero decir un artefacf.?, 
ó pintura en que concurriese~ sobre ~a suferfi~ie 
de un solo lienzo cuatro especies de pmturas dis
tintas que son las que se admiran hermosamente 
unidas en el lienzo de Nuestra Señora de Guada
lupe. Pero esto' que á un hu;"lano ~rtífice fuera 
impracticable Por su mucha d1so~anc1a, . Y, no ~ 
desabrimiento, veemos ya practicado divmamente 
en este virgíneo lienzo con tal gracia y hermosw:a 
que por mas que yo lo ecsajere no puedo decir 
tanto cuanto ello mismo dice Por el informe que 
dá á Íos ojos de quien lo mira. Mano mas' que 
humana fué á mi corto juicio la que eJecutó en este 
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Jienzo las cuatro especies dichas tan d' - b 1 dir- , 1sun o as 
~mo ~a ~· ? Y que salió de esa inusitada 
Junta, º. ~onvmac10n de tan distintas pinturas? El 
todo saho a_sombro ~e perfecciones, pasmo de be
lleza, suavidad umon dulzura " 
. 178. ,,Son 'las cdatro esp.ecies ó modos de 

pmtura que en Guadalupe se admiran ejecutadas 
~ S}/º una; otra al temple; de Aguazo otra; y la

a. al temple. la otra. De cada una de estas es-
pecies tratan los facultativos· pero d 1 . _ · d , e a umon o 
rnJunto e las cuatro en una sola superficie no 

ay Autor no solo que la haya practicado· pe;o ni 
que haga ~_emoria_ de ella, y yo pienso q~e hasta 

l
quhe ªbrar~ClO ~Sta pmtura de Guadalupe ninguno 
a a 1a 1magmado." ' 

179· ,,Es~n segun parece, en el bellísimo re
trato de la Prmcesa Soberana de Guadalupe la ca
beza y ma1ws ~l oleo; la tünica y el Angel, con las 
~ubes que le sirven de orla al Temple; el manto de 

1 
guazo, Y el campo, sobre que caen y terminan 

os rayos, se percibe como de pi,ntura w.bracla al 
terf;P~- Son estas_ especies tan distintas en su 
racti~, q~e re9~1ere cada una de por sí, distinto 
hareJo y dispos1c1on; y no encontrándose en todas 

e as alguno, _como dejamos dicho, hace mas fuer
za su maravillosa Y nunca vista convinacion 
~uch~ mas en _una superficie como la de nuestr~ 

nzo. para m1 es este un argumento tan eficaz 
!~~ me persuade á que es sobrenatural esta pintu-

d ISO. ,,La primera al o/,eo se ejecuta en virtud 
se aceytes desecantes, con union, firmeza y hermos:ª, ~ar~o que ha de anteceder el aparejo. La 
co gun ª temp~, una de colores de todas especies 
A n goma, col~, o cosas semejantes. La tercera de 

S 
guazd_ 0, se eJecuta sobre lienzo blanco y delgado y 

u 1snosic' h d . , 
80 

• ,.- - d ion es, ume ecer el henzo por el rever-
Sll'Vlen ° para los claros; de lo que se pinta el mis-

l O 
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mo que dá 1a tela. La pintura l,ohra.da al .'Iemple que 
es la cuarta, obra empastando y ~ubne~do en el 
mismo hecho de pintar la superficie; y p~de que la 
materia en que se pinta, sea firme y sohda ~roo 
tabla, pared &c. Por que de ser, wmo se ve. ~ 
Guadalupe dicen nuestros autores, las despedirla 
de sí, por 1~ muy pastoso y cargado de ~os colores¡ 
tal que por gastarse a_\,11() duras, no pern_nten mane
jarse con el pincel, sino con unas. paletillas hechas 
para el fin de revocar la superficie. . . 

181. ,,Estos son los cuatro es1;ilos de p~tar 
que á nuestro modo se hallan practic_.?-d?s adm~a
blemente en nuestro lienzo. Y del ulti!Ilo entien
do que nació aquel equívo~o, que tamb1en Y?. pa
decí, de juzgar como apareJo, esta que e_n m1 mte
ligencia es ~uarta pint~ra1 lo q1;1e n? ti~~e l~gar 
por los motivos que deJamos dichos, y s1 . lo tiene 
el discurrir, que donde hay, 6 se han contado tres 
especies no hace ni debe hacer fuerza que se ad
vierta otra. Como tampoco la debe hacer que ~os 
pintores antiguos no especificaran las cu!tro pm
turas dichas; bien que estos no faltaron a la ve!• 
dad del juramento, porque afirmaron . que JX!,~eCl,(I 
al Oleo, y parecia al temple. En lo prIIDero d1Jeron 
bien por parecerlo la cabeza y manos, como tengo 
dich~; y en lo segundo _tambie~, pues aunqu~ e~ 
tos tres modos 6 especies de pm~r ~n tan diver 
sos e11 su disposicion r en s~ practica, son todos 
tres al temple; y así diJeron bien c~ando afi~~ron, 
que parecia al temple, y que parec1a al O~eo. 

182. ,,¿Y quién dirá que la nunca "\Tlsta ~n• 
jdncion de estos cuatro es~los 6 . modos tan d~ 
tintos de pintar, tan 'hellamente _eJecutados y um 
dos en una superficie como la dicha, es obra de _la 
industria ó arte humana1 Y o por lo ~enos tuvie
ra escrúpulo de afinnarlo, porque sé lo msuperable 
que es á las humanas fuerzas, y el i~menso ~a
jo que esto por sí tuviera, por ser IIDpracticable, 

/ 
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y en lo natural díficil, hab~r de conformar cuatro 
pinturas en todo tan diversas, en su disposicion 
en su práctica, en la manipulacion de los colores: 
como es, mezclar unas con aceyte, otras con agua y 
gomas, y en fin en la alta inteligencia que cada 
una de por si necesita para ejecutarse con el ma
gisterio que aquí admiramos." 

183. ,,Y o he creído, que si un Artífice el mas 
diestro y diligente se pusiera á copiar esta Sagrada 
I~age~ ~n un lie~o de. es!A calidad y sin ninguna 
d~pos1c10n, queriendo Imitar las cuatro pinturas 
dtehas que en él al parecer se advierten, despues 
de un grande y prolijo trabajo, no conseguiria el 
fin." Sobre los perfiles y calidad del Oro de la Sa
grada Imagen, vease lo que dice el mismo 8abre
ra en la Descripcion que de ella hemos dado en el 
Cap. l. 0 • 

184. Deseando el autor de la Maravilla Ame
ri_cana que á este su escrito se diese entera fé y cré
dit.o ,,pensé ponerlo ( dice al fin de la Obra) en ma
nos de aquellos pintores con quien concurrí á la 
y~ dicha inspeccion, por no Hevarme solo de mi 
dictarr_ien, y porque entendí tambiel\ que en estas 
matenas no basta el dicho solo de un individuo. 
Hícelo así, y á mayor abundamiento lo di á la cen
~a ~e otros tres de quienes me constaba su sufi
c1enc1a, y que han visto á la Santa Imagen con 
aquel cuidado y especulacion, bastante á dar su 
p~ecer en este asunto, pues aunque hay otros 
pmtores de conocido crédito en Méjico, no me 
consta el que la hayan visto como los anteceden
tes." El parecer de estos pintores en lo · condu
cente al objeto del presente capítulo dice asi. 

185. D. José de ]barra añade á lo que de él 
tiene transcripto el Sr. Cabrera ( despues de ase
gurar concurrió con este, D.· Manuel Osorio y D. 
Juan Patricio Ruiz á la inspeccion de la Santa 
Imagen) las siguientes notables palabras ,,Nues• 

' 
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tros mayores ó no vieron con cuidado, ó no se pu• 
sieron en la inteligencia de que para que una cosa 
parezca bien, y se ar-rebaU: las . atenciones de tod~s 
cuantos la ven, sean ó no mtehgentes, es necesane 
que esté perfecta. Es así que nuestra Reina y 
Señora de Guadalupe á todos los que la ven les 
lleva el corazon; luego está perfecta, y no ti~ne 
los óbices y objeciones que comunmente corr1an 
entre los pintores y V. con gran primor los desva• 
nece uno por uno en el parágrafo 7. 0 ~e su· C_ua• 
demo. Hablando de las luces en el mismo, digo: 
que así como en la poesía sin faltar al arte, suele 
decirse un equívoco, ó concepto con que se da real• 
ce y buen gusto á la poesía; así el Artífice Divino 
en nu~tra Soberana Imagen le dió tales reflejos 
de luces ( que los Pintores llaman contra luz, ó luz 
prestada, con que le dan mas realce y relieve á 
sus pinturas) que le dan mucho mas gusto y per- . 
feccion á la Imagen de nuestro asunto." 

186. D . Manuel de Osorio entre otm cosas 
dice en su Parecer ,,Amigo, no ignora V. como por 
felicidad mia fuí uno de los citados por el Venera
ble Abad y Cabildo para la inspeccion que bici• 
mos de la Santa Imagen; y le aseguro con toda 
verdad, que está su escrito tan verdadero, que no 
dudaria, ni tendría escrúpulo de jurar todo lo que 
V. dice en él, de la Pintura de Guadalupe; es 
cuanto puedo decirle, con lo. que me parece c?m• 
plo con el dictámen que pide.= Pero qmero 
agradecerle dos cosas en particular ........ La 
otra es, que haya V. desbaratado, en el pará~o 
7. o con las mismas reglas del arte, las obJec10-
nes, que la ignorancia injustamente habia puesto f 
nuestra Pintura." 

187. D. Juan Pal.ricio Morlete Ruiz dice en su 
Parecer lo siguiente ,,Como testigo ocular, á que 
fuí llamado por el Dignisimo Abad de su Santua• 
río, presentes los demas Sres. Capitulares de su 

-113-

1\1. l. Cabildo, para dicha inspeccion ( de la San
ta Imagen) en conso_rcio de los Sres. Aprobantes, 
que por entonces fmmos el 30 de Abril de 1751· y 
habiendo observado y reconocido con la mas at~n-

. ta reflecsion esta Divina Pintura y sus calidades 
confieso ser como lo dice: mayormente cuando 5. 
esto se le agrega, el haber logrado la especulacion 
~as prolija en tantas y repetidas veces que ha te
pido la fortuna de su vista, á fin de imitarla, por 
mandado de nuestro Illmo. Arzobispo el Sr. Dr. 
». Manuel José Rubio y Salinas. Y en atencion 
álo dicho, no solo_ asienro y_ apruebo lo que lleva 
declarado en su dictamen; smo como á uno de los 
asistentes á la inspeccion, me refiero en todo á él." 

188. El Dictamen de D. Fernando .Antonio 
Vallejo es el siguiente ,,He visto con rodo esmero 
y cuidado el cuaderno que V. se sirvió remitinne, 
para que segun lo que yo tengo visto en su asun
to, exponga mi parecer .... y digo con la ingenui
dad que debo, que está tan conteste su narracion 
con cuanto tengo por mi dicha observado en dos 
ocasiones, que en compañia de V. he visto y toca
do aq~ella ~el_icisima Capa, que no hallo cosa que 
notar o admitir; pues cuanto en esta fiel Relacion 
se halla escrito, es lo mismo, que en el espacio de 
mas de una hora, en cada una Vez de las dos di
chas, ví con no poca admiracion de tanto conjunto 
maravilloso." 

189. ,,Y aunque todo cuanto en la Santísima 
l~n se advierte, es un prodigio, ó por mejor de
cir, muchos pr?di~ios de la Omnipotencia; no obs
t.ante, lo que a mI me arrebata mas la arencion es 
el dorado, y perfiles negros, que rodean la funbri~ 
de_ ~ vestidura de la Señora; por ser e.eta una 
práctica tan desusada entre los piniores de crédi
t.o, qtte ~s han procurado ~ nuestros 
ª'-'°res. Ul en su obras, como por sus Neritos 
OODlG V. lo acl'rierte en la foja 43 del manuscrito, 
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por lo que le quitan de buen gusto á !as pintu!as; 
y no sucediendo, como no sucede este mconvemen
te en nuestra celestial Pintura, cuando parece que 
de aquel antecedente era forzosa esta consecue~
cia es á mi corto juicio esta, una de las maravi
lla~ que allí veemos muy particular. Y rara, p~es 
á mi me parece, conformándome con ~o.que~- dice, 
que aunque el mas diestro Pintor, qmsiese e1ecutar 
una pintura con la circunstancia de los per~les, y al 
mismo tiempo con aquel no sé qué de gracia que le 
dan á nuestra Guadalupana (frase con qtte V_. es
plica aquella gracia inexplicable, .Y yo <?=eo no ti~ne 
otra esplicacion) le seria, digo, 1IDpos1ble por m
compatíbilidad que hay entre uno y otro estremo. 
De donde asi por esto, como por lo demas que se 
admira en la Santa Imagen, ya·en la falta de ªPª: 
rejo, condicion precisa para pintar sea al _ol~o, o 
al temple; ya en el conjunto de ·pinturas di~tm~as 
entre sí en especie sobre una misma superfi.e1e, m
fiero y piadosamente creo, es obra sob~rtatura!, 
milagrosa y formadit. por Artífice Superior y Di
vino; y al

1

mismo tiempo ~~ . aligada esta manera 
de pintar á nuestra amabihs1ma Patrona de Gua
dalupe, que solo en _esta su I~agen Sagrad3:. hace 
bien aquel estilo ó crrcunsta~c1a qu~ hace ,,ª esta 
pintura del Cielo por todos titulos smgular. . 

190. D. José <k Akibar entre otras cosas dice 
lo que sigue ,,No solamente no hallo ( en la Obra 
Maravilla Americana) en ella cosa qu~ no me -.pa
rezca conforme á lo que vimos y refle1amos; ~mo 
que hablando con toda ingenuidad digo, q1;1e s1 al
guna esplicacion se puede hacer de esta milagrosa 
Pintura, es esta que V. ha hecho aunqu~ á costa 
de tanto trabajo, de que pued~ ser testigo, y asi 
no hago otra cosa, sino lQ que Juzgo deben h~~r 
todos, y en especial los profesores de es~ nobilísi
ma arte de la pintura, que es darle repetidas g,a
cias por el empeño con que lo ha hecho; pues no 
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deja cosa de cuanto se vé en este milagroso lienzo 
que #no la ~xponga con tanta propiedad, que vuel~ 
V? a decir que me parece, no tiene otra esplica
e1on." 

191. El último parecer dado á Cabrera es el 
del Pintor D. José Ventura Arnaez el cual entre 
otras cosas dice que t,Cabrera con su obra desva
nece cuantas dudas y nublados pudieran oponer
se" =,,condescendiendo con V. á quien reconosco 
n:ida ~de ni pagado de su estudio, siendo uno 
de los-~dos en nuestra facultad, lo que solo 
bastaba á41ir el crédito suficiente que merece su 
obra,. sin que hata de m~ndigar agenos pareceres" 
= ,,sm ponderac1on adffilro .... la viveza de su in
genio, pues con toda claridad desvanece cuantas 
dudas pudieran ofrecerse á los no versados en la 
pintura=" ,,los facultativos con admiracion nos 
enteramos del conocimiento de esta pintura, y 
los no versados en ella se desengañarán de al!ru
nas dudas que la supe_rsticion ó abuso puede c~u-, 
sarl~S= ,,espres~ la dicha no merecida que logré 
el dia 15 de Abnl del año 52 siendo en dicho dia 

~. ' ' en compama de V. y de D. José Alcibar uno de 
lo~ señalados para que se copiase esta Soberana 
Pmtura .... y siendo necesarisimo á este acto la 
r~peticion de vistas y revistas, que un pintor nece
sita, cuando d~linea ó retrata el objeto que tiene 
p~sente~ y registrad? por mí el que en aquella oca
s1on tema de manifiesto, observé en él y miré 
cuanto especifica dicho Cuaderno, en el que no 
hallo la menor duda; pues con la pura é ingenua 
verdad que en semejantes materias se trata confie
so ser realid~ verífica todo su progreso, 10

1 

que en 
caso necesan~ afirmaré con juramento, y á lo que 
alcanzo, conuene tan perfectamente su asunto 
que no deja ~~q11if¿o por d~nde pueda entrar, n~ 
ya.tia iv.on sobda,~e lo 1IDpugne; pero ni aun 
escrupulosa ó apariencia que lo inquiete." ' 


